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E l presente documento “Adolescencias y educación” es la segunda 
publicación de la “Serie MICS”, que tiene como principal objetivo la 

presentación de análisis sectoriales que fueron realizados a partir de los 
microdatos provenientes de la Encuesta Nacional de Niñas, Niños y Ado-
lescentes, 2019-2020 (MICS).

Debe tenerse en cuenta que esta encuesta proporciona datos estadísti-
camente sólidos y comparables internacionalmente que son esenciales 
para indagar sobre la situación de niños, niñas y adolescentes y las mu-
jeres, en diversas dimensiones temáticas tales como la protección social, 
la salud materna y del recién nacido, la educación, el desarrollo infantil, 
el acceso a bienes y servicios, la violencia, la disciplina infantil, etc.  Asi-
mismo, la Encuesta Nacional de Niñas, Niños y Adolescentes permite la 
medición y el monitoreo del progreso de las metas e indicadores de los 
ODS con énfasis en la niñez, adolescencia y mujer y con la posibilidad de 
identificar múltiples brechas de género en las distintas áreas.

En este sentido, este documento presenta un análisis detallado sobre el 
acceso, las trayectorias y la terminalidad de la educación obligatoria entre 
las y los adolescentes en Argentina, profundizando en las desigualdades 
vinculadas con el género, el lugar de residencia, la situación socioeconó-
mica y el clima educativo de los hogares de origen.

1. Presentación
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El presente documento se enfoca en la situación educativa de las 
adolescencias en Argentina,utilizando principalmente datos de la  

Encuesta Nacional de Niñas, Niños y Adolescentes o MICS por su sigla 
en inglés (Multiple Indicator Cluster Surveys). La MICS fue llevada ade-
lante por UNICEF y el Consejo Nacional de Coordinación de Políticas 
Sociales (CNCPS) entre fines de 2019 y principios de 2020, por lo que 
provee una imagen completa de la situación de la niñez y adolescencia 
previa a la pandemia del COVID-19.1 El nuevo Programa País 2021-2025 
de UNICEF Argentina prioriza un conjunto de acciones orientadas a 
esta población, la cual atraviesa una etapa única y decisiva de la vida de 
las personas, caracterizada por un desarrollo cerebral y un crecimien-
to físico rápidos, un aumento de la capacidad cognitiva, el inicio de la 
pubertad, de la conciencia sexual y la aparición de nuevas habilidades, 
capacidades, aptitudes y recursos que son las bases para su bienestar 
futuro. Aunque no existe un criterio único para definir la adolescencia, 
de acuerdo con el Marco programático de UNICEF para la segunda dé-
cada de la vida, se considera la etapa del curso vital que va desde los 10 
a los 17 años. No obstante, a los fines de este informe se considera un 
rango etario más acotado, coincidente con la edad teórica en que las y 
los adolescentes deberían transitar la educación secundaria.

A pesar de que en los últimos años Argentina ha logrado consolidar mar-
cos normativos tendientes a asegurar el ejercicio de derechos de las y los 
adolescentes, la evidencia muestra la persistencia de privaciones que re-
sultan en barreras para su goce efectivo especialmente en relación con 
la educación, la salud sexual y reproductiva y las posibilidades de par-
ticipación, particularmente para aquellos adolescentes en situación de 
mayor vulnerabilidad y exclusión. En vistas de aportar información va-
liosa para el diagnóstico y abordaje de las problemáticas que afectan los 

1	 Para más información sobre MICS, ver Anexo 1

2. Introducción
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derechos de las y los adolescentes, este informe se enfoca en la inclusión 
educativa de la población en edad de transitar la educación secundaria, 
que representa según las estimaciones demográficas aproximadamente 
4.226.000 adolescentes (Govea Basch, 2015). En las siguientes páginas se 
analizan aspectos tales como los niveles de asistencia escolar, la inclu-
sión oportuna en la educación secundaria en general y en sus diferentes 
ciclos, la proporción de adolescentes que se encuentran por fuera del sis-
tema educativo formal y los motivos asociados con la no asistencia a la 
escuela. Se abordan también problemáticas que pueden constituirse en 
barreras para la escolarización de la población adolescente, como la in-
serción laboral y las situaciones de embarazo y de maternidad temprana. 
Se utilizarán asimismo variables de corte que permiten observar cómo 
se distribuyen estos fenómenos escolares y sociales en las distintas re-
giones geográficas del país, en determinados subgrupos de edad y en re-
lación con ciertos rasgos socioeconómicos de los hogares. 

Para acceder al resto de la información relevada por la MICS y profundi-
zar en sus aspectos metodológicos puede consultarse el informe gene-
ral en el cual se presentan los indicadores de las diferentes dimensiones 
abordadas por la encuesta2.

2	 Disponible en: https://www.unicef.org/argentina/informes/mics-2019-2020 

https://www.unicef.org/argentina/informes/mics-2019-2020


10

3. Inclusión educativa:
¿las y los adolescentes están en la 
escuela? 

L a normativa vigente estipula que la educación secundaria es de ca-
rácter obligatorio en nuestro país y, como tal, la oferta educativa 

deber estar garantizada por el Estado en todo el territorio nacional. Se 
trata de una unidad pedagógica y organizativa destinada a adolescentes 
y jóvenes que hayan concluido la educación primaria. La obligatoriedad 
del nivel secundario fue establecida por la Ley de Educación Nacional 
N°26.206 en el año 2006, sin embargo, luego de 16 años de este hito nor-
mativo aún persisten importantes desafíos para lograr que todas las y los 
adolescentes de nuestro país accedan, permanezcan, aprendan y com-
pleten sus estudios obligatorios. Los niveles de terminalidad de la educa-
ción primaria son actualmente muy elevados (97%)3 y la transición entre 
el nivel primario y el secundario también muestra que la gran mayoría 
de las y los estudiantes continúan con el recorrido educativo esperado 
(95%)4. En este sentido, las dificultades para lograr mayores tasas de con-
clusión de la educación obligatoria se registran efectivamente en el trán-
sito de las y los adolescentes por el nivel secundario. 

La información que surge del módulo específico de la MICS 2019-2020 
dirigido a niños, niñas y adolescentes indica que el 95% de la pobla-
ción en edad de asistir a la escuela secundaria se encontraba efec-
tivamente escolarizada al momento del relevamiento. Si bien los ni-
veles de inclusión resultan elevados, esto no implica necesariamente 
que las y los estudiantes se encuentren oportunamente escolarizados, 
es decir, cursando la educación secundaria. En nuestro país, las tra-

3	 La tasa de conclusión de la educación primaria se estima como porcentaje de población entre 3 
y 5 años mayores que la edad teórica de finalización de la escuela primaria que efectivamente 
concluyeron ese nivel educativo.

4	 Corresponde a la tasa de transición efectiva, que mide la proporción de estudiantes en el pri-
mer año de la escuela secundaria que estaban matriculados el año anterior en el último año 
de la escuela primaria sobre el total de estudiantes (sin considerar repetidores) que asistían el 
año anterior al último año de la escuela primaria.
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yectorias escolares de una porción significativa de estudiantes sue-
len apartarse de los recorridos y tiempos esperados en términos de 
la estructura del sistema educativo, produciéndose así un desfasaje 
entre las trayectorias “teóricas” que suponen una progresión lineal 
con tiempos establecidos de manera estandarizada (ingreso a la edad 
establecida, tránsito continuo por los diferentes cursos escolares y fi-
nalización a la edad indicada habiendo logrado los aprendizajes curri-
culares)  y las trayectorias “reales”, es decir, los modos en que efectiva-
mente las y los estudiantes transitan por la educación obligatoria, que 
incluyen en muchos casos repitencias, ingresos tardíos o interrupcio-
nes temporales (Terigi, 2014).

Por este motivo, resulta necesario no solo observar los niveles de inclu-
sión escolar sino también las tasas netas de asistencia, es decir, la pro-
porción de adolescentes en edad de cursar la educación secundaria que 
se encontraban efectivamente matriculados en ese nivel educativo o 
ya lo habían concluido. Este indicador, que sirve para estimar la inclu-
sión educativa oportuna de la población adolescente, se ubica en 89%. 
El complemento de esta tasa se compone por un 6% que se encontraba 
cursando en instancias educativas que no corresponden a su edad (edu-
cación primaria, educación de jóvenes y adultos) y un 5% que se hallaba 
por fuera del sistema educativo formal. 

La lectura de esta información por género muestra que las adolescentes 
mujeres se encuentran en una mejor situación relativa, con tasas netas 
de asistencia que alcanzan el 92% frente al 87% de sus pares varones. Esta 
diferencia se explica principalmente por la menor participación femenina 
en ofertas que no corresponden a su edad: solo 4% se encontraba cursando 
la escolaridad primaria o en la modalidad de jóvenes y adultos (EDJA), valor 
que se duplica en el caso de los varones (8%). En cambio, la brecha respecto 
de la proporción que se halla por fuera de la escuela es de solo 2 puntos 
porcentuales, siendo más favorable nuevamente para las mujeres.
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Cuadro N°1: Porcentaje de adolescentes en edad de cursar la educación 
secundaria por condición de asistencia según género

Asistencia Total Mujeres Varones 

Asiste a secundaria 89% 92% 87%

Asiste a otras ofertas 6% 4% 8%

                               Primaria 5% 3% 7%

                               EDJA 1% 1% 1%

No asiste 5% 4% 6%

Total 100% 100% 100%

Fuente: Encuesta Nacional de Niñas, Niños y Adolescentes (MICS) 2019-2020

Algunas características de los hogares en donde residen las y los adoles-
centes introducen disparidades más marcadas, dando lugar a desiguales 
oportunidades de concretar su derecho a la educación. La distribución de 
los datos de asistencia escolar según el índice de riqueza5 de los hogares 
corrobora que en los sectores económicamente más desfavorecidos se 
cifran los mayores desafíos para garantizar una inclusión oportuna en 
el nivel secundario. Tal como se aprecia en el siguiente cuadro, el por-
centaje de adolescentes que se encuentran matriculados en el nivel se-
cundario o lo concluyeron se incrementa a medida que se avanza en los 
quintiles del índice de riqueza. La situación más desfavorable se registra 
en el primer quintil (más pobre) donde el 84% asiste al secundario, valor 
que aumenta a 88% en el segundo quintil y a 90% en el quintil medio. En 
los dos quintiles más altos, el 94% de las y los adolescentes se encuentran 
oportunamente incluidos en términos educativos. En este sentido, la bre-
cha entre los extremos de la distribución es de 10 puntos porcentuales. 
De manera inversa, la exclusión educativa alcanza su mayor expresión 
en el quintil más pobre (9% de las y los adolescentes se hallan fuera de 
la escuela) y va reduciéndose progresivamente hasta alcanzar su menor 
valor en el segmento de mayores recursos (1%). 

5	 El índice de riqueza es un indicador compuesto que utiliza información sobre la propiedad de 
bienes de consumo, características de la vivienda, acceso a agua y saneamiento y otros aspec-
tos relacionados con la riqueza de los hogares. Para más información sobre su construcción 
puede consultarse el informe general de MICS 2019-2020 disponible en: https://www.unicef.
org/argentina/informes/mics-2019-2020

https://www.unicef.org/argentina/informes/mics-2019-2020
https://www.unicef.org/argentina/informes/mics-2019-2020
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Cuadro N°2: Porcentaje de adolescentes en edad de cursar la educación 
secundaria por condición de asistencia según quintiles del índice de riqueza 
de los hogares

Asistencia Quintil 1 Quintil 2 Quintil 3 Quintil 4 Quintil 5

Asiste a secundaria 84% 88% 90% 94% 94%

Asiste a otras ofertas 7% 6% 5% 5% 5%

                      Primaria 7% 6% 5% 5% 4%

                            EDJA - - - - 1%

No asiste 9% 6% 5% 1% 1%

Total 100% 100% 100% 100% 100%

Fuente: Encuesta Nacional de Niñas, Niños y Adolescentes (MICS) 2019-2020

Otra de las características contextuales consideradas en el análisis es el 
clima educativo del hogar medido a través de los logros educativos de las 
madres de las y los adolescentes. También en este caso se observan dife-
rencias en los niveles de inclusión oportuna de la población adolescente, 
siendo más baja entre los hijos e hijas de madres que no completaron la 
educación secundaria (87%) en comparación con el grupo cuyas madres 
lograron finalizar con éxito esa etapa de su formación (94%). Comple-
mentariamente, en el segmento de adolescentes que reside en hogares 
con menor clima educativo se ve levemente incrementado el porcentaje 
de asistencia a otras instancias escolares que no corresponden a su edad 
(nivel primario, educación de jóvenes y adultos) y una brecha más notoria 
en la proporción que se encuentra por fuera de la escuela.
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Cuadro N°3: Porcentaje de adolescentes en edad de cursar la educación 
secundaria por condición de asistencia según nivel educativo de la madre

Asistencia Total Madres sin  
educación secundaria 

Madres con educación 
secundaria o más

Asiste a secundaria 89% 87% 94%

Asiste a otras ofertas 6% 7% 5%

                        Primaria 5% 7% 4%

                            EDJA 1% - 1%

No asiste 5% 6% 1%

Total 100% 100% 100%

Fuente: Encuesta Nacional de Niñas, Niños y Adolescentes (MICS) 2019-2020

Por último, resta observar el modo en que la pertenencia territorial se 
vincula con las posibilidades de las y los adolescentes de acceder oportu-
namente a la educación secundaria. Existe evidencia sobre las disparida-
des existentes en las probabilidades de acceso y las trayectorias escolares 
en la educación obligatoria en función del lugar de residencia, registrán-
dose disparidades a nivel jurisdiccional y en las distintas regiones del 
país (Steinberg, 2015; Steinberg et al., 2019). A continuación, se muestran 
las tasas de asistencia para las siguientes regiones geográficas del país. 

·	 AMBA: Ciudad de Buenos Aires y Conurbano Bonaerense 

·	 Cuyo: Mendoza, San Juan y San Luis 

·	 NEA: Corrientes, Misiones, Chaco y Formosa

·	 NOA: Salta, Jujuy, Tucumán, Santiago del Estero, La Rioja y Catamarca

·	 Pampeana: interior de Pcia. de Buenos Aires, Córdoba, Santa Fe, Entre 
Ríos y La Pampa

·	 Patagonia: Chubut, Neuquén, Río Negro, Santa Cruz y Tierra del Fuego

Una primera lectura de la información que brinda la encuesta MICS 
2019-2020 permite advertir que en la mayoría de las regiones del país 
los niveles de inclusión de la población adolescente en el nivel secunda-
rio se ubican en torno al 90%. Esta situación se observa tanto en la re-
gión Pampeana y el AMBA, como también en la Patagonia y el NOA. En la 
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región de Cuyo alcanza un valor levemente más bajo (87%) mientras que 
en el NEA se registra el menor porcentaje (85%). Tampoco se advierten 
diferencias marcadas respecto del porcentaje que se encuentra excluido 
del sistema educativo formal, ya que el mismo se ubica entre 5% y 6% en 
prácticamente todas las regiones, con la única excepción de la Patagonia 
en la cual se reduce al 2%. Finalmente, las y los adolescentes escolariza-
dos en ofertas que no corresponden a su edad representan el 5% del total 
en tres regiones (AMBA, NOA y Pampeana) mientras que en las restan-
tes (Cuyo, NEA y Patagonia) tienen un mayor peso relativo, ubicándose 
entre 8% y 9%. 

Cuadro N°4: Porcentaje de adolescentes en edad de cursar la educación 
secundaria por condición de asistencia según regiones geográficas

Asistencia AMBA Cuyo NEA NOA Pampeana Patagonia

Asiste a secundaria 90% 87% 85% 90% 90% 89%

Asiste a otras ofertas 5% 8% 9% 5% 5% 9%

Primaria 4% 7% 8% 5% 5% 8%

                            EDJA 1% 1% 1% - - 1%

No asiste 5% 5% 6% 5% 5% 2%

Total 100% 100% 100% 100% 100% 100%

Fuente: Encuesta Nacional de Niñas, Niños y Adolescentes (MICS) 2019-2020

La pertenencia territorial no parece así introducir disparidades notorias 
en los niveles de inclusión educativa cuando se considera al conjunto de 
adolescentes en edad de transitar a la escuela secundaria. No obstante, 
como se verá en el apartado siguiente, las brechas regionales se expre-
san con mayor intensidad al analizar a los grupos etarios específicos que 
se corresponden con el ciclo básico (secundaria baja) y con el ciclo orien-
tado (secundaria alta). 
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4. ¿Cómo transitan las y los 
adolescentes la educación 
secundaria?

P ara profundizar en el análisis de la inclusión educativa oportu-
na de las y los adolescentes resulta necesario estudiar las tasas 

de asistencia considerando los ciclos en los que se organiza la edu-
cación secundaria en nuestro país. Según estipula la Ley de Educa-
ción Nacional, la misma comprende un primer tramo denominado 
ciclo básico, de carácter común a todas las orientaciones y cuya cur-
sada se realiza una vez concluida la educación primaria. Abarca los 
primeros años del nivel secundario, que pueden ser dos o tres años 
dependiendo de la estructura académica adoptada en cada jurisdic-
ción6. El segundo tramo, denominado ciclo orientado, de carácter di-
versificado según distintas áreas del conocimiento del mundo social y  
del trabajo, comprende tres años de estudio y su conclusión y aprobación 
supone la obtención del título secundario. Para analizar las tasas netas 
de asistencia en cada uno de estos ciclos, se considera el año de estudio o 
instancia educativa a la que asisten las y los adolescentes de 12 a 14 años 
y de 15 a 17 años respectivamente. 

Acceso de las y los adolescentes al ciclo básico del nivel 
secundario

Los datos que brinda la encuesta MICS 2019-2020 indican que el 89% de 
la población de 12 a 14 años se encontraba asistiendo al ciclo básico de 
la educación secundaria, mientras que el 9% de este grupo etario asis-

6	 En las jurisdicciones con estructura académica de seis años para el nivel secundario (Buenos 
Aires, Catamarca, Córdoba, Corrientes, Chubut, Entre Ríos, Formosa, La Pampa, San Juan, San 
Luis, Tucumán y Tierra del Fuego) el ciclo básico tiene tres años de duración. En el resto de las 
provincias, el nivel secundario cuenta con cinco años de duración (Ciudad de Buenos Aires, 
Chaco, Jujuy, La Rioja, Mendoza, Misiones, Neuquén, Río Negro, Salta, Santa Cruz, Santa Fe y 
Santiago del Estero) y el ciclo básico abarca los dos primeros años.
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tía al nivel primario. El 2% restante se encontraba al momento del rele-
vamiento por fuera del sistema educativo formal. Las brechas de género 
que ya se advierten en esta primera instancia del nivel secundario resul-
tan favorables a las mujeres, quienes exhiben una mayor tasa de asisten-
cia oportuna al ciclo básico (92%) en comparación con sus pares varones 
(87%). Este diferencial se explica básicamente por el mayor rezago en las 
trayectorias de éstos últimos, ya que la proporción que aún asiste al nivel 
primario se duplica en relación con las mujeres. En cambio, la exclusión 
educativa no presenta prácticamente diferencias entre géneros.

Cuadro N°5: Porcentaje de adolescentes en edad de cursar el CICLO BASICO  
de la educación secundaria por condición de asistencia según género

Asistencia Total Mujeres Varones 

Asiste a ciclo básico 89% 92% 87%

Asiste a primaria 9% 6% 12%

No asiste 2% 2% 1%

Total 100% 100% 100%

Fuente: Encuesta Nacional de Niñas, Niños y Adolescentes (MICS) 2019-2020

La situación económica de las y los adolescentes, medida a través del ín-
dice de riqueza de los hogares donde residen, introduce brechas en los 
niveles de inclusión oportuna en el ciclo básico de la escuela secunda-
ria. Mientras que el 92% de la población de 12 a 14 años que se encuentra 
en el segmento socioeconómico medio y alto (quintiles 3 a 5 del índice 
de riqueza) estaba matriculada en el primer tramo del nivel secundario, 
esta proporción se reducía al 86% para quienes se ubican en el segmen-
to más desfavorable de la distribución (quintiles 1 y 2). Nuevamente, la 
menor inclusión oportuna de las y los adolescentes de hogares con me-
nores recursos materiales se explica en gran medida por su mayor re-
zago relativo: 11% se encontraba asistiendo al nivel primario, mientras 
que en los quintiles 3 a 5 este valor disminuye al 7%. Asimismo, el 3% 
de quienes residen en hogares de los quintiles más bajos se encontraba 
fuera de la escuela.
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Cuadro N°6: Porcentaje de adolescentes en edad de cursar el CICLO BASICO de  
la educación secundaria por condición de asistencia según quintiles del 
índice de riqueza de los hogares

Asistencia Total Quintiles 1 y 2 Quintiles 3 a 5

Asiste a ciclo básico 89% 86% 92%

Asiste a primaria 9% 11% 7%

No asiste 2% 3% 1%

Total 100% 100% 100%

Fuente: Encuesta Nacional de Niñas, Niños y Adolescentes (MICS) 2019-2020

Por otro lado, las características del clima educativo del hogar introdu-
cen brechas algo mayores en las posibilidades de las y los adolescentes de 
asistir oportunamente al ciclo básico de la escuela secundaria. Aquellas/
os cuyas madres no lograron finalizar los estudios secundarios mues-
tran una tasa neta de asistencia del 85% y un rezago del 12%. En cambio, 
cuando el nivel educativo de las madres equivale o supera la educación 
secundaria las tasas de asistencia oportuna al ciclo básico se elevan al 
94% y el rezago se reduce a la mitad (6%). Asimismo, la exclusión edu-
cativa afecta al 3% de quienes cuentan con menor clima educativo en el 
hogar, mientras que esta situación no se presenta entre las y los adoles-
centes con madres que alcanzaron a completar la educación secundaria.

Cuadro N°7: Porcentaje de adolescentes en edad de cursar el CICLO BASICO de 
la educación secundaria por condición de asistencia según nivel educativo  
de la madre

Asistencia Total Madres sin 
educación secundaria 

Madres con educación 
secundaria o más

Asiste a ciclo básico 89% 85% 94%

Asiste a primaria 6% 12% 6%

No asiste 5% 3% -

Total 100% 100% 100%

Fuente: Encuesta Nacional de Niñas, Niños y Adolescentes (MICS) 2019-2020
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Finalmente, el análisis de la asistencia en la población de 12 a 14 años en 
función de su inscripción territorial muestra que el lugar de residencia 
constituye también un factor de desigualdad. Las posibilidades que tie-
nen las y los adolescentes de asistir oportunamente al nivel secundario 
varían entre las distintas regiones geográficas, siendo mayor la asisten-
cia al ciclo básico en el AMBA y la región Pampeana (91%), donde también 
se presentan los niveles más bajos de rezago escolar. Contrariamente, en 
el NEA y la Patagonia se registran las menores tasas de asistencia al ciclo 
básico (84% y 85% respectivamente) en tanto que la proporción de ado-
lescentes que aún asisten a la escuela primara tiende a incrementarse 
(14% y 13%), mostrando así un mayor desfasaje entre trayectorias reales 
y teóricas. En una situación intermedia se encuentran quienes residen 
en el NOA y en Cuyo, con niveles de asistencia oportuna levemente por 
debajo del 90% y un rezago escolar en torno al 10%. Cabe señalar que la 
exclusión educativa de esta población se mantiene en valores relativa-
mente bajos en todas las regiones, oscilando entre 1% y 3%.

Cuadro N°8: Porcentaje de adolescentes en edad de cursar el CICLO BASICO 
de la educación secundaria por condición de asistencia según regiones 
geográficas

Asistencia AMBA Cuyo NEA NOA Pampeana Patagonia

Asiste a ciclo básico 91% 87% 84% 89% 91% 85%

Asiste a primaria 8% 10% 14% 9% 7% 14%

No asiste 1% 3% 2% 2% 2% 1%

Total 100% 100% 100% 100% 100% 100%

Fuente: Encuesta Nacional de Niñas, Niños y Adolescentes (MICS) 2019-2020

Acceso de las y los adolescentes al ciclo orientado  
del nivel secundario

La situación en el ciclo orientado resulta en muchos sentidos diferente de 
lo analizado hasta aquí, confirmando que la conclusión del ciclo básico 
y la transición hacia el tramo superior del nivel secundario representa 
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un desafío para un número considerable de adolescentes. Una prime-
ra diferencia con el ciclo básico es que la tasa neta de asistencia para 
la población de 15 a 17 años desciende marcadamente: el 67% asistía al 
ciclo orientado del nivel secundario o lo había finalizado, es decir, 2 de 
cada 3 adolescentes. En cambio, el 25% se encontraba matriculado en 
otras instancias educativas que no corresponden a su edad: ciclo básico 
del secundario, escuela primaria o educación de jóvenes y adultos, lo que 
implica un incremento significativo de las situaciones de rezago escolar. 
Finalmente, también la exclusión educativa se acentúa en este segmen-
to etario, alcanzando al 8% de las y los adolescentes entre 15 y 17 años. 

Las brechas de género vuelven a exhibir un diferencial positivo para las 
mujeres: 71% asiste oportunamente al ciclo superior o lo concluyó, frente 
al 63% de sus pares varones. Esta distancia se explica tanto por el mayor 
desfasaje respecto de las trayectorias teóricas que presentan los adoles-
centes varones, como también por su mayor propensión a encontrarse 
fuera de la escuela.

Cuadro N°9: Porcentaje de adolescentes en edad de cursar el CICLO ORIENTADO 
de la educación secundaria por condición de asistencia según género

Asistencia Total Mujeres Varones 

Asiste a ciclo orientado 67% 71% 63%

Asiste con rezago 25% 23% 27%

          Ciclo básico 23% 21% 24%

               Primaria 1% 1% 2%

                     EDJA 1% 1% 1%

No asiste 8% 6% 10%

Total 100% 100% 100%

Fuente: Encuesta Nacional de Niñas, Niños y Adolescentes (MICS) 2019-2020

Otra diferencia sustancial con la información analizada previamente 
es que las brechas de asistencia en función del índice de riqueza de los 
hogares donde reside la población de 15 a 17 años se tornan mucho más 
amplias. Mientras que solo el 58% de quienes pertenecen a los quintiles 
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inferiores de la distribución (quintiles 1 y 2, es decir, los más desfavore-
cidos) se encontraban oportunamente incluidos, las y los adolescentes 
de los segmentos medios y altos asistían al ciclo orientado o lo habían 
finalizado en un 76%. Incluso, si se toman en cuenta solo los extremos 
de la distribución, la brecha se torna más notoria: en el quintil de riqueza 
más bajo la tasa neta de asistencia alcanzaba 49% y se elevaba al 81% en 
el caso del quintil más elevado. Esta distancia de 32 puntos porcentua-
les entre adolescentes más pobres y más ricos señala la magnitud de las 
desigualdades en lo que refiere a la efectividad del derecho a la educación 
cuando se alcanza la edad correspondiente al último tramo de la escuela 
secundaria. En parte, esta brecha se funda en el mayor rezago escolar 
que presentan las y los adolescentes de los quintiles más bajos, que re-
sulta 10 puntos más alto en comparación con quienes se ubican en los 
quintiles 3 a 5 del índice de riqueza. Pero también hay fuertes disparida-
des respecto de la interrupción de la escolaridad, ya que el porcentaje de 
adolescentes fuera de la escuela es tres veces mayor en los quintiles 1 y 2 
en relación con lo que ocurre en los segmentos medios y altos (12% y 4% 
respectivamente).

Cuadro N°10: Porcentaje de adolescentes en edad de cursar el CICLO 
ORIENTADO de la educación secundaria por condición de asistencia según 
quintiles del índice de riqueza de los hogares

Asistencia Total Quintiles 1 a 2 Quintiles 3 a 5

Asiste a ciclo orientado 67% 58% 76%

Asiste con rezago 25% 30% 20%

          Ciclo básico 23% 27% 18%

               Primaria 1% 2% 1%

                     EDJA 1% 1% 1%

No asiste 8% 12% 4%

Total 100% 100% 100%

Fuente: Encuesta Nacional de Niñas, Niños y Adolescentes (MICS) 2019-2020

El clima educativo del hogar, medido a través de los logros educativos 
de las madres de las y los adolescentes, también introduce fuertes dispa-
ridades en las tasas de asistencia oportuna de la población de 15 a 17 años. 
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Aquellos/as cuyas madres no pudieron finalizar la educación secundaria 
se encuentran oportunamente incluidos solo en un 56%, mientras que 
las hijas e hijos de madres con secundario completo lo hacen en un 78%. 
Nuevamente, se trata de una brecha muy notoria que supera los 20 pun-
tos porcentuales y pone de manifiesto la incidencia de ciertos factores 
estructurales sobre las posibilidades de muchas y muchos adolescentes 
de transitar el ciclo orientado de la educación secundaria y de alcanzar, 
eventualmente, la certificación del nivel. El rezago escolar explica gran 
parte de la brecha que se observa en la tasa neta de asistencia, dado que 
un tercio de las y los adolescentes de 15 a 17 años cuyas madres no fi-
nalizaron la educación secundaria se encontraba asistiendo a instancias 
que no corresponden a su edad, mayormente al ciclo básico de la escuela 
secundaria. Por el contrario, entre quienes residen en hogares con mayor 
clima educativo solo el 19% asistía al con rezago. Por último, la exclusión 
escolar que afecta al 10% de las y los adolescentes con clima educativo 
bajo se reduce al 3% entre los hijos e hijas de madres que completaron la 
educación secundaria.

Cuadro N°11: Porcentaje de adolescentes en edad de cursar el CICLO 
ORIENTADO de la educación secundaria por condición de asistencia según 
nivel educativo de la madre

Asistencia Total
Madres sin 

educación secundaria 
Madres con educación 

secundaria o más

Asiste a ciclo orientado 67% 56% 78%

Asiste con rezago 25% 34% 19%

          Ciclo básico 23% 31% 17%

               Primaria 1% 2% 1%

                     EDJA 1% 1% 1%

No asiste 8% 10% 3%

Total 100% 100% 100%

Fuente: Encuesta Nacional de Niñas, Niños y Adolescentes (MICS) 2019-2020

La percepción de la Asignación Universal por Hijo (AUH) por parte de 
algún miembro del hogar también es un factor de peso al momento de 
analizar la inclusión oportuna de la población entre 15 y 17 años. Utilizado 
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como proxy de la situación de vulnerabilidad de los hogares, este indica-
dor que prácticamente no introduce diferencias cuando se considera a la 
población en edad de asistir al ciclo básico, cobra en este caso una rele-
vancia mayor. Tal como se puede advertir en el cuadro siguiente, la per-
tenencia a un hogar destinatario de la AUH abre una brecha de 20 puntos 
porcentuales en la tasa neta de asistencia al ciclo orientado de la escuela 
secundaria. Asimismo, el porcentaje de adolescentes fuera de la escuela 
en los hogares más vulnerables prácticamente se triplica en compara-
ción con aquellos que no perciben la AUH (14% y 5% respectivamente). 

Cuadro N°12: Porcentaje de adolescentes en edad de cursar la educación 
secundaria por condición de asistencia según grupo etario y pertenencia a 
hogar destinatario de la Asignación Universal por Hijo

Asistencia
Población 12 a 14 años Población 15 a 17 años

Hogar con AUH Hogar sin AUH Hogar con AUH Hogar sin AUH

Asiste oportunamente 88% 91% 53% 74%

Asiste con rezago 10% 8% 33% 21%

No asiste 2% 1% 14% 5%

Total 100% 100% 100% 100%

Fuente: Encuesta Nacional de Niñas, Niños y Adolescentes (MICS) 2019-2020

Finalmente, cabe señalar que la pertenencia territorial se configura 
como otro elemento relevante para analizar las desigualdades educati-
vas, ya que también el hecho de residir en una u otra región geográfica 
del país se asocia con diferentes probabilidades de asistir oportunamen-
te al último tramo de la escolaridad secundaria. En dos regiones se pre-
sentan las tasas netas de asistencia más altas para la población de 15 a 
17 años: en el AMBA y en Cuyo 7 de cada 10 adolescentes asistían al ciclo 
orientado o lo habían concluido, lo que también implica que en estas dos 
regiones se registren los valores más bajos de rezago escolar (21% y 24% 
respectivamente). Por otro lado, en el NOA y en la región Pampeana se 
delinean escenarios muy similares, con dos tercios de sus adolescentes 
asistiendo oportunamente y un 26% cursando en instancias educativas 
que no corresponden a su edad. En las dos regiones restantes se perfilan 
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las situaciones más desfavorables. En el NEA la tasa neta de asistencia al-
canza el 62% con una proporción de adolescentes que cursan con rezago 
del 29%; pero es en la región Patagónica donde se observan los datos más 
preocupantes ya que allí solo el 56% de las y los adolescentes se encuen-
tran incluidos en el ciclo orientado del nivel secundario mientras que el 
40% asiste con rezago. No obstante, en esta región también se registra el 
valor más bajo de adolescentes por fuera de la escuela (3%) lo cual permi-
te suponer que, a pesar de las dificultades para garantizar trayectorias 
continuas, las escuelas muestran una importante capacidad para retener 
a sus estudiantes. En cambio, la mayor asistencia oportuna que se regis-
tra en el resto de las regiones convive con niveles más altos de exclusión, 
ya que en todas ellas el porcentaje de adolescentes por fuera de la escuela 
oscila entre 7% y 9%. 

Cuadro N°13: Porcentaje de adolescentes en edad de cursar el CICLO 
ORIENTADO de la educación secundaria por condición de asistencia según 
regiones geográficas

Asistencia AMBA Cuyo NEA NOA Pampeana Patagonia

Asiste a ciclo orientado 71% 69% 62% 67% 66% 56%

Asiste con rezago 21% 24% 29% 26% 26% 40%

          Ciclo básico 19% 18% 25% 24% 24% 36%

               Primaria 1% 3% 3% 2% 1% 3%

                     EDJA 1% 2% 1% - 1% 1%

No asiste 9% 7% 9% 7% 8% 3%

Total 100% 100% 100% 100% 100% 100%

Fuente: Encuesta Nacional de Niñas, Niños y Adolescentes (MICS) 2019-2020
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5. ¿Cuáles son los motivos 
por los que los adolescentes 
interrumpen la escolaridad?

L a encuesta MICS indagó entre las y los adolescentes que no estaban 
asistiendo a la escuela cuáles fueron los motivos o razones por las 

cuales habían interrumpido sus estudios obligatorios. Se trata de una 
información sumamente relevante que no suele ser captada por otras 
fuentes de información y que permite aportar evidencia sobre las situa-
ciones y sucesos que se vinculan con la interrupción de la escolaridad. 
En primer lugar, es importante caracterizar a este grupo de adolescentes 
entre 12 y 17 años que, si bien habían estado matriculados anteriormen-
te, se hallaban fuera de la escuela al momento del relevamiento. Se trata 
de un colectivo mayormente masculino (6 de cada 10 adolescentes eran 
varones) y la mayoría había dejado de asistir mientras cursaba el nivel 
secundario (81%), siendo muy minoritaria la proporción que dejó de asis-
tir antes de concluir la escuela primaria. Asimismo, se consultó la edad 
que tenían cuando interrumpieron su escolaridad. En el 90% de los ca-
sos, las y los adolescentes tenían entre 12 a 17 años cuando se alejaron de 
la escuela, aunque con mayor frecuencia estas situaciones se produjeron 
luego de los 14 años. En este sentido, se corrobora que los problemas de 
desvinculación escolar se sitúan fundamentalmente en el tránsito de las 
y los estudiantes por la educación secundaria y que se producen en ma-
yor medida entre los 15 y los 17 años.
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Gráfico N°1: Porcentaje de adolescentes fuera de la escuela en edad de cursar 
la educación secundaria según género, nivel educativo que cursaban y edad al 
momento de interrupción de la escolaridad

Fuente: Encuesta Nacional de Niñas, Niños y Adolescentes (MICS) 2019-2020

Respecto de los motivos asociados con la interrupción de los estudios por 
parte de las y los adolescentes, se advierte que la razón con mayor peso 
es que no les gustaba la escuela o no la consideraban necesaria (28%). 
Con una frecuencia significativamente menor se mencionan luego las 
dificultades económicas de las familias (12%); que las y los adolescen-
tes quedaron libres por acumulación de faltas (9%); las dificultades para 
avanzar en los aprendizajes escolares (7%); y las situaciones de repiten-
cia (7%). Asimismo, un 6% señaló que la desvinculación se produjo por 
ingreso al mercado laboral y un 5% por situaciones de embarazo. El resto 
de los motivos tuvieron una incidencia menor al 5% de los casos. 
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Gráfico N°2: Adolescentes fuera de la escuela en edad de cursar la educación 
secundaria según motivos de interrupción de la escolaridad *

Fuente: Encuesta Nacional de Niñas, Niños y Adolescentes (MICS) 2019-2020

* La suma de los porcentajes supera 100% debido a que se trata de una pregunta con opción de respuesta múltiple

La apertura de los principales motivos de interrupción de la escolari-
dad en función del género de las y los adolescentes muestra que tanto 
las mujeres como los varones señalan en primer lugar que la escuela 
secundaria no les gusta o que les parece innecesaria, razón que incluso 
tiene más peso entre los varones. Las diferencias más marcadas apare-
cen cuando se analizan otros motivos de abandono. Las dificultades eco-
nómicas y en particular la necesidad de emplearse en algún trabajo son 
factores mayormente mencionados por los adolescentes, mientras que 
entre las mujeres prevalecen las situaciones de embarazo como motivos 
de alejamiento de la escuela secundaria. Asimismo, para las adolescen-
tes la repitencia es la segunda razón más importante por la cual dejaron 
de estudiar. En cambio, los adolescentes varones destacan en mayor me-
dida las dificultades para aprender como razón para no continuar con la 
escuela secundaria. No obstante, se trata de aspectos claramente aso-
ciados: la repitencia se produce como consecuencia de no haber logrado 
adquirir los conocimientos requeridos para acreditar el año cursado. En 
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ambos casos, se pone de manifiesto el efecto de desaliento que se genera 
cuando no es posible lograr los aprendizajes necesarios para promover al 
curso siguiente.

Cuadro N°14: Adolescentes fuera de la escuela en edad de cursar la educación 
secundaria según cinco motivos principales de interrupción de la escolaridad 
por género

Motivos Total Mujeres Varones
No le gusta el colegio/  
no lo considera necesario 28% 23% 32%

Tiene dificultades económicas 12% 8% 14%

Quedó libre 9% 11% 8%

Tuvo dificultades para aprender 7% 1% 11%

Repitió el año 7% 16% 1%

Tuvo que salir a trabajar 6% 0% 9%

Embarazo (propio o de su pareja) 5% 10% 1%

Fuente: Encuesta Nacional de Niñas, Niños y Adolescentes (MICS) 2019-2020

Debido a la importante dispersión en las respuestas obtenidas, el agru-
pamiento de las mismas en torno a categorías más generales puede re-
sultar útil para tornar más inteligible el peso de las diferentes dimen-
siones que se asocian con la interrupción de los estudios. De este modo, 
los motivos relevados por la encuesta pueden ser agrupados en tres 
grandes categorías: factores económicos, entre los cuales se encuentran 
la necesidad de salir a trabajar y las dificultades económicas que atra-
viesan las familias de las y los adolescentes; factores vinculados a condi-
ciones sociales, pudiendo identificarse aquí cuestiones como la migra-
ción, la organización de las tareas domésticas y de cuidado en el hogar 
o situaciones de embarazo; y finalmente, factores relacionados con la 
escuela, entre los que se encuentran las situaciones de repitencia, las 
dificultades para aprender, la pérdida de la condición de alumno regu-
lar (expulsiones, inasistencias), el desacople entre los intereses de las y 
los adolescentes y la propuesta pedagógica (no les gusta la escuela o no 
la consideran necesaria) y los problemas de disponibilidad de la oferta 
(falta de escuelas y vacantes). 
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Al reorganizar la información a partir de estos criterios, se puede advertir 
que en la mitad de los casos la interrupción de las trayectorias se rela-
ciona con factores escolares, que son los que obtienen mayor porcentaje 
de respuestas (49%). En cambio, los factores económicos son menciona-
dos en el 17% de los casos de adolescentes que dejaron la escuela antes de 
concluir el tramo obligatorio y con un peso muy similar (12%) se obser-
van factores vinculados a condiciones sociales. 

Gráfico N°3: Adolescentes fuera de la escuela en edad de cursar la educación 
secundaria según motivos de interrupción de la escolaridad (agrupados)*
 

Fuente: Encuesta Nacional de Niñas, Niños y Adolescentes (MICS) 2019-2020

* La suma de los porcentajes supera 100% debido a que se trata de una pregunta con opción de respuesta múltiple
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El análisis según el género de las y los estudiantes permite apreciar que 
el peso de los factores escolares es predominante tanto en los varones 
como en las mujeres, aunque con mayor preponderancia entre estas últi-
mas. En cambio, las diferencias más notables entre géneros aparecen en 
las otras dos categorías de motivos: factores económicos y sociales. 

Gráfico N°4: Adolescentes fuera de la escuela en edad de cursar la educación 
secundaria según motivos de interrupción de la escolaridad (agrupados)* 
por género

Fuente: Encuesta Nacional de Niñas, Niños y Adolescentes (MICS) 2019-2020

* La suma de los porcentajes supera 100% debido a que se trata de una pregunta con opción de respuesta múltiple

Como se observa en al gráfico anterior, entre los adolescentes varones es 
más habitual que la interrupción de la escolaridad se asocie con razones 
de carácter económico mientras que entre las mujeres cobran más re-
levancia los factores sociales. Estas brechas se explican en gran medida 
por ya señalada persistencia de ciertos roles de género: mientras que los 
varones se vuelcan en mayor proporción al mercado de trabajo, las mu-
jeres se ven más afectadas al cuidado de niñas, niños o familiares en el 
hogar y en particular por el embarazo temprano.

Por último, el análisis de los motivos de alejamiento de la escuela en fun-
ción del nivel de vulnerabilidad de los hogares en los que residen las y los 
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adolescentes (utilizando como proxy la percepción de la AUH por algún 
miembro del hogar) muestra que el peso de los factores de índole social 
y económico tienden a incrementarse entre quienes viven en hogares 
más vulnerables. Sin embargo, las mayores diferencias se advierten en 
relación con los propios factores escolares, que son señalados en mayor 
medida en los hogares destinatarios de la AUH. Es decir que, para las y 
los adolescentes en contextos más vulnerables, la desvinculación escolar 
no sólo se ve favorecida por mayores dificultades en el plano económico 
sino también porque experimentan mayores obstáculos para relacionar-
se de manera satisfactoria con la escolaridad, aprender y avanzar en su 
trayecto por la educación secundaria.

Gráfico N°5: Adolescentes fuera de la escuela en edad de cursar la educación 
secundaria según motivos de interrupción de la escolaridad (agrupados)* por 
percepción de la Asignación Universal por Hijo en el hogar

Fuente: Encuesta Nacional de Niñas, Niños y Adolescentes (MICS) 2019-2020

* La suma de los porcentajes supera 100% debido a que se trata de una pregunta con opción de respuesta múltiple
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Más allá de las diferencias observadas por género y por grado de vulne-
rabilidad de los hogares donde residen las y los adolescentes, una con-
clusión relevante que emerge de estos datos es el hecho de que prácti-
camente la mitad de quienes interrumpieron su trayectoria educativa 
indican que hubo factores escolares asociados con su desvinculación: 
el desinterés por la propuesta pedagógica, las dificultades para aprender 
y promover el año, los problemas de convivencia y la pérdida de la con-
dición de regularidad por diferentes motivos ponen de manifiesto hasta 
qué punto algunos elementos del formato institucional de la escuela se-
cundaria pueden constituirse en barreras para la concreción del derecho 
educativo de una porción significativa de adolescentes, y en particular 
para quienes se encuentran en situación de mayor vulnerabilidad.
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6. ¿En qué medida las y los 
jóvenes completan la escuela 
secundaria?

E l conjunto de dificultades que obstaculizan el sostenimiento de la 
escolaridad ‒sean de índole escolar o contextual‒ redundan en 

que una porción significativa de las y los jóvenes finalmente no logren 
concluir el trayecto escolar obligatorio. Un indicador de la magnitud de 
este problema es la tasa de conclusión de la escuela secundaria, estima-
da como proporción de la población de 20 a 22 años que pudo acreditar 
los conocimientos necesarios para finalizar satisfactoriamente el nivel 
secundario. Dado que, como se señaló anteriormente, en muchos casos 
las trayectorias de las y los estudiantes se apartan de los tiempos teó-
ricos establecidos por el sistema educativo, se toma al grupo etario que 
se encuentra entre tres y cinco años por encima de la edad esperada de 
finalización del nivel para captar así situaciones de egreso diferido. La 
información relevada por la MICS 2019-2020 indica que la tasa de con-
clusión de la educación secundaria se ubica en 60%, lo que significa que 
4 de cada 10 jóvenes entre 20 y 22 años no había logrado aún completar 
la educación obligatoria. En sintonía con las tendencias observadas res-
pecto de las tasas de asistencia, las mujeres tienen mayores probabilida-
des de concluir el nivel secundario (66%) en comparación con sus pares 
varones (54%). 
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Gráfico N°6: Jóvenes de 20 a 22 años por género según hayan concluido la 
educación secundaria

Fuente: Encuesta Nacional de Niñas, Niños y Adolescentes (MICS) 2019-2020

Asimismo, tal como puede observarse en el gráfico siguiente, existe una 
relación lineal entre la terminalidad de la educación secundaria y el ín-
dice de riqueza de los hogares. Solo el 37% de quienes residen en hogares 
del primer quintil de la distribución del índice de riqueza (los más des-
favorecidos) pudieron finalizar sus estudios secundarios, notándose ya 
una diferencia sustantiva respecto de quienes pertenecen al segundo 
quintil (55%). Los jóvenes del quintil medio presentan una tasa de conclu-
sión idéntica a la media (60%) mientras que en el segmento superior del 
índice de riqueza se observan los valores más elevados de terminalidad.

Sí
66%

Sí
54%

No
34%

No
46%

MUJERES VARONES
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Gráfico N°7: Tasa de conclusión de la educación secundaria en jóvenes de 20 a 
22 años según quintiles del índice de riqueza del hogar

Fuente: Encuesta Nacional de Niñas, Niños y Adolescentes (MICS) 2019-2020

La brecha entre los extremos de la distribución (quintil 1/quintil 5) as-
ciende a 48 puntos porcentuales, evidenciando las fuertes desigualdades 
que imprime la situación económica de los hogares en las posibilidades 
de las y los jóvenes de concretar su derecho educativo.

Quintil 1 Quintil 2 Quintil 3 Quintil 4 Quintil5

37%

55%

73%
85%

60%
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7. ¿Los adolescentes acceden a las 
TIC en sus hogares?

L a encuesta MICS 2019-2020 incluyó un módulo en el cuestionario 
destinado a las características del hogar a partir del cual se relevó 

el acceso a computadora e internet. En este apartado, se describe la si-
tuación de los hogares con adolescentes entre 12 y 17 años para estimar 
el nivel de acceso a recursos TIC entre la población en edad de cursar la 
educación secundaria y observar las disparidades que pueden generarse 
a partir del origen social y la localización geográfica.

En primer lugar, los resultados del relevamiento muestran que algo más 
de la mitad de las y los adolescentes contaban con una computadora o ta-
bleta en su hogar (57%) mientras que el resto (43%) no accedía a este tipo 
de recursos. Incluso entre aquellos que sí tenían computadora o tableta, 
6 de cada 10 contaban solo con un dispositivo, lo que supone una menor 
disponibilidad de uso efectivo por parte de las y los adolescentes ya que 
deben compartirlo con el resto de los miembros del hogar.

Gráfico N°8: Porcentaje de adolescentes en edad de cursar la educación 
secundaria por tenencia de computadora en el hogar y cantidad de 
dispositivos

Fuente: Encuesta Nacional de Niñas, Niños y Adolescentes (MICS) 2019-2020

No
43%

Si
57%

Con una computadora � 61% 

Con dos computadoras � 26%

Con tres o más 		�  13%
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El acceso a computadora en el hogar registra importantes brechas re-
gionales: mientras que en el AMBA y la Patagonia la proporción de ado-
lescentes sin computadora se ubica por debajo del 40%, en el NEA y el 
NOA esta proporción se incrementa al 53%. En el caso de Cuyo y la región 
Pampeana los valores se ubican en torno a la media nacional. 

Cuadro N°15: Porcentaje de adolescentes en edad de cursar la educación 
secundaria por tenencia de computadora en el hogar según regiones 
geográficas

AMBA Cuyo NEA NOA Pampeana Patagonia

Con computadora 64% 58% 47% 46% 57% 61%

Sin computadora 36% 42% 53% 53% 43% 39%

No responde - - - 1% - -

Total 100% 100% 100% 100% 100% 100%

Fuente: Encuesta Nacional de Niñas, Niños y Adolescentes (MICS) 2019-2020

Asimismo, la posibilidad de acceso a estos recursos según el índice de ri-
queza de los hogares refleja disparidades aún más marcadas: la tenencia 
de computadoras crece progresivamente a medida que se avanza en los 
quintiles de la distribución, abriéndose una brecha de 74 puntos porcen-
tuales entre el quintil más rico y el más pobre. Entre los hogares más vul-
nerables el 77% de las y los adolescentes no contaban con computadora.
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Gráfico N°9: Porcentaje de adolescentes en edad de cursar la educación 
secundaria SIN COMPUTADORA en el hogar según quintiles de índice de 
riqueza del hogar

Fuente: Encuesta Nacional de Niñas, Niños y Adolescentes (MICS) 2019-2020

En relación con el acceso a conectividad, 1 de cada 3 adolescentes no cuen-
tan con internet dentro del hogar (35%), registrándose nuevamente impor-
tantes desigualdades territoriales: en la región Pampeana y en el AMBA 
menos del 30% de las y los adolescentes se ven privados de este recurso; en 
cambio en el NOA el 45% no accede a conexión domiciliaria a internet. En 
las provincias del NEA se observa la situación más crítica, ya que más de 
la mitad de las y los adolescentes no cuenta con internet en el hogar (56%).

Gráfico N°10: Porcentaje de adolescentes en edad de cursar la educación secundaria 
según ACCESO A INTERNET en el hogar y apertura por región geográfica

Fuente: Encuesta Nacional de Niñas, Niños y Adolescentes (MICS) 2019-2020

Más pobre Quintil 2 Quintil 3 Quintil 4 Más rico
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De manera similar a lo analizado en el caso de tenencia de computado-
ra, la disponibilidad de internet dentro del hogar muestra una brecha de 
74 puntos porcentuales entre adolescentes del quintil más alto del índice 
de riqueza ‒en el cual solo el 2% no contaba con conectividad domicilia-
ria‒ y el más pobre donde 3 de cada 4 adolescentes no accedían a internet 
dentro del hogar (75%).

Gráfico N°11: Porcentaje de adolescentes en edad de cursar la educación 
secundaria SIN ACCESO A INTERNET en el hogar según quintiles de índice de 
riqueza del hogar

Fuente: Encuesta Nacional de Niñas, Niños y Adolescentes (MICS) 2019-2020

Combinando ambos indicadores (acceso a computadora e internet con 
conexión domiciliaria) es posible generar una tipología que permite ca-
racterizar de manera conjunta la disponibilidad de dispositivos y de co-
nectividad, con el objeto de mejorar la aproximación a la situación de las y 
los adolescentes respecto del acceso a recursos TIC en el hogar. La misma 
distingue entre tres situaciones:

	» la más favorable, que incluye quienes contaban con acceso a computado-
ra o tableta y conectividad dentro del hogar; 

	» una situación que podría considerarse como intermedia, en la cual se 
agrupa a quienes no disponían de computadora o tableta, pero sí conta-
ban con acceso a Internet y al menos un smartphone en el hogar; 

	» finalmente, en el escenario más desfavorable se encuentran las y los 
adolescentes que o bien no disponían de ningún dispositivo (ni compu-
tadora, ni tableta, ni celular) o bien no contaban con conexión domicilia-
ria a internet.

Más pobre Quintil 2 Quintil 3 Quintil 4 Más rico

2%
10%

45%

75%

21%
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De acuerdo con esta tipología de acceso a TIC, algo menos de la mi-
tad de las y los adolescentes se hallaban en la situación más favora-
ble (48%) mientras que el 16% podía disponer de un teléfono celular 
y acceso a internet domiciliario. En la situación más desfavorable se 
encontraba el 36% restante, lo que significa que 1 de cada 3 adoles-
centes no disponían de dispositivos electrónicos o bien no accedían a 
conectividad domiciliaria.

Gráfico N°12: Porcentaje de adolescentes en edad de cursar la educación 
secundaria según tipología de acceso a recursos TIC en el hogar 

Con computadora 
y acceso Internet 
domiciliario

Sin dispositivos o 
sin acceso Internet 
domiciliario

Con celular y  
acceso Internet 
domiciliario

36%
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8. ¿Qué proporción de 
adolescentes participa en 
actividades laborales?

T al como fue señalado al momento de analizar los motivos de inte-
rrupción de las trayectorias escolares, la inserción temprana en el 

mercado de trabajo asociada a necesidades económicas de las familias es 
un aspecto muy relevante para comprender las dificultades que enfren-
tan algunos adolescentes para sostener la escolaridad. La doble carga de 
empleo y estudio suele tener efectos adversos sobre la experiencia edu-
cativa, tanto por su impacto sobre los aprendizajes (aumento de las ina-
sistencias, cansancio, menores posibilidad de dedicación a la realización 
de tareas escolares) como también porque incrementa las probabilidades 
de desvinculación escolar. 

La información de la MICS 2019-2020 relevó la participación laboral de 
la población a partir de los 14 años, por lo cual en este apartado se ana-
liza la situación del grupo etario de 14 a 17 años para observar no sólo 
en qué medida se ven impulsados a ingresar en el mercado de trabajo, 
sino también cómo conviven estas situaciones con el sostenimiento de 
la escolaridad. Una primera aproximación a la inserción laboral de las y 
los adolescentes permite advertir que el 8% de la población entre 14 y 17 
años se encontraba trabajando al momento del relevamiento, ya sea en 
empleos remunerados, ayudando a un familiar o amigo en su negocio, 
haciendo changas o fabricando algo para vender. Asimismo, un 3% adi-
cional se encontraba buscando trabajo, por lo cual puede considerarse al 
11% de las y los adolescentes como económicamente activos. En cambio, 
el 88% no trabajaba ni buscaba empleo7. En sintonía con los datos presen-

7	 Cabe destacar que en este apartado la variable referida a la inserción laboral temprana es ex-
plorada, sobre todo, por su valor como variable de corte ya que permite realizar análisis com-
parativos sobre las condiciones educativas entre la población adolescente activa e inactiva.  

	 Sin embargo, la Encuesta MICS no constituye una herramienta especializada en la capta-
ción y medición del trabajo infantil y adolescente. Es decir, al igual que relevamientos como 
la Encuesta Permanente de Hogares o la Encuesta de Gastos de los Hogares, indaga sobre la 
situación ocupacional de los diversos integrantes del hogar a partir de un respondente único. 
A diferencia, en aquellos relevamientos más especializados sobre la temática, se indaga sobre 
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tados previamente, la participación laboral resulta más marcada entre 
los adolescentes varones: el 11% de ellos se hallaba trabajando mientras 
que para las mujeres este valor disminuye prácticamente a la mitad (5%). 

La edad de las y los adolescentes también es un elemento a considerar, ya 
que la inserción laboral se acrecienta a medida que aumenta la misma, 
siendo muy baja entre los 14 y 15 años (2%). En cambio, entre quienes tie-
nen 16 y 17 años este valor resulta siete veces mayor: el nivel de participa-
ción laboral alcanza el 14% y adicionalmente un 5% busca empleo. 

Gráfico N°13: Porcentaje de adolescentes de 14 a 17 años según condición de 
actividad y ocupación por edad 

Fuente: Encuesta Nacional de Niñas, Niños y Adolescentes (MICS) 2019-2020

la situación laboral directamente a los niños, niñas y adolescentes a través de un conjunto de 
preguntas específicas. Las encuestas de hogares no especializadas en la temática suelen sub-
captar la incicencia del trabajo infantil y adolescente. 

14 y 15 años 16 y 17 años Total

1% 1% 1%

96% 80% 88%

1% 5% 3%
2% 14% 8%

  Trabajan	 	 No trabajan	 	 Economicamente	    ns/nr 
		  y buscan empleo		  inactivo/as  



43

Asimismo, la distribución del indicador en relación con el índice de rique-
za muestra que la proporción de adolescentes inactivos en términos la-
borales va aumentando a medida que se crece el nivel de recursos econó-
micos de los hogares en los que residen, mostrando la mayor exposición 
al empleo entre adolescentes de sectores más vulnerables. La proporción 
de quienes trabajan ronda el 10% en los primeros tres quintiles, duplican-
do prácticamente los niveles observados en los dos quintiles superiores. 
Además, se advierte que en el segmento de menores recursos (quintiles 1 
y 2) es mayor el porcentaje de adolescentes que quieren trabajar, pero no 
consiguen empleo.

Gráfico N°14: Porcentaje de adolescentes de 14 a 17 años según condición de 
actividad y ocupación por quintiles del índice de riqueza de los hogares

Fuente: Encuesta Nacional de Niñas, Niños y Adolescentes (MICS) 2019-2020

A partir de esta breve caracterización puede entonces advertirse que son 
los adolescentes varones, de mayor edad y en hogares con menores re-
cursos materiales quienes tienen más probabilidades de insertarse tem-
pranamente en el mercado de trabajo. Resta ahora observar el modo en 
que la participación laboral se vincula con las posibilidades de las y los 
adolescentes de sostener su escolaridad. 

Más pobre Quintil 2 Quintil 3 Quintil 4 Más rico

1% 1% 1%

85% 86% 88% 91% 94%

5% 4% 2% 2% 2%
9% 9% 10% 5% 4%

  Trabajan	 	 No trabajan	 	 Economicamente	    ns/nr 
		  y buscan empleo		  inactivo/as  
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Como se desprende del cuadro siguiente, los niveles de asistencia8 des-
cienden fuertemente en el grupo de adolescentes económicamente 
activos, es decir, quienes trabajan o buscan empleo. En este sentido, 
se observa una estrecha relación entre la necesidad de salir a trabajar 
y las probabilidades de abandonar la escuela: es notable cómo crece la 
proporción de adolescentes que no asisten a una institución educativa 
entre quienes son económicamente activos (28%), un valor siete veces 
más alto que el correspondiente a sus pares que no trabajan ni buscan 
empleo (4%). 

Cuadro N°16: Porcentaje de adolescentes de 14 a 17 años según asistencia 
escolar por condición de actividad

Asistencia escolar Total
Trabajan o 

buscan empleo
Económicamente 

inactivos

Asisten 94% 72% 96%

No asisten 6% 28% 4%

Total 100% 100% 100%

Fuente: Encuesta Nacional de Niñas, Niños y Adolescentes (MICS) 2019-2020

8	 Se incluyen a quienes asisten a cualquier nivel educativo (primario, secundario, EDJA) y tam-
bién a quienes ya finalizaron la educación secundaria. 
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9. Embarazo y maternidad: 
¿cuánto impactan en las 
trayectorias escolares de las 
adolescentes?

A l igual que el ingreso temprano al mercado de trabajo, el embarazo 
y la maternidad/paternidad entre adolescentes puede suponer un 

obstáculo importante para sostener y concluir sus estudios obligatorios. 
En este apartado se analiza brevemente la situación de las mujeres entre 
15 y 19 años para observar, en primer lugar, los niveles de incidencia de 
embarazos y maternidad temprana y cuáles son los grupos que resultan 
más expuestos a estas situaciones. En segundo lugar, se busca analizar 
el modo en que este fenómeno se vincula con la asistencia escolar y las 
posibilidades de ejercer el derecho educativo.

La encuesta MICS 2019-2020 identificó que el 12% de las mujeres entre 15 y 
19 años ya habían sido madres, se encontraban cursando su primer emba-
razo o bien habían transitado un embarazo que no concluyó en nacimiento. 
No se observan al respecto variaciones relevantes entre las distintas regio-
nes del país, ya que en todos los casos las adolescentes que cursaron embara-
zos o tuvieron hijos representan entre el 11% y el 14% del total. 

Cuadro N°17: Porcentaje de adolescentes de 15 a 19 años que cursaron 
embarazos o tuvieron hijos según regiones geográficas

AMBA Cuyo NEA NOA Pampeana Patagonia

Tuvieron hijos o cursaron 
embarazos 13% 12% 14% 11% 11% 13%

No cursaron embarazos 87% 88% 86% 89% 89% 87%

Total 100% 100% 100% 100% 100% 100%

Fuente: Encuesta Nacional de Niñas, Niños y Adolescentes (MICS) 2019-2020
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En cambio, como se puede advertir en el gráfico siguiente, existen bre-
chas significativas en función del índice de riqueza de los hogares. Las 
adolescentes que pertenecen a sectores económicamente más desfavo-
recidos han tenido mayores probabilidades de quedar embarazadas o 
de convertirse en madres tempranamente: 21% de las mujeres de 15 a 19 
años del primer quintil y 18% en el caso del segundo quintil. En cambio, 
a partir del quintil medio de la distribución, la incidencia de embarazos 
y maternidad temprana se reduce fuertemente, llegando a su menor ex-
presión (2%) en el quintil de mayor riqueza.

Gráfico N°15: Porcentaje de adolescentes de 15 a 19 años que cursaron 
embarazos o tuvieron hijos según quintiles del índice de riqueza de los 
hogares

Fuente: Encuesta Nacional de Niñas, Niños y Adolescentes (MICS) 2019-2020

Poniendo en relación esta información con la condición de asistencia esco-
lar y de terminalidad de la educación secundaria, se advierte que efectiva-
mente quienes tuvieron experiencias de embarazo o maternidad temprana 
enfrentan mayores dificultades para el sostenimiento de sus trayectorias 
escolares. El porcentaje de adolescentes entre 15 y 19 años que interrum-
pieron su escolaridad es ampliamente superior entre quienes tuvieron 
hijos, están embarazadas por primera vez o lo estuvieron anteriormente: 
el 60% de ellas no asistía a la escuela y no había completado el nivel secun-
dario al momento del relevamiento; en cambio, para las adolescentes que 
no cursaron embarazos este valor resulta 10 veces menor (6%). 

Más pobre Quintil 2 Quintil 3 Quintil 4 Más rico

2%

4%

18%
21%

9%
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Cuadro N°18: Porcentaje de adolescentes mujeres de 15 a 19 años según 
asistencia escolar por condición de embarazo y maternidad

Asistencia escolar Total Tuvieron hijos o 
cursaron embarazos

No cursaron 
embarazos

Asisten* 87% 40% 94%

No asisten 13% 60% 6%

Total 100% 100% 100%

Fuente: Encuesta Nacional de Niñas, Niños y Adolescentes (MICS) 2019-2020

* Se incluyen a quienes asisten a cualquier nivel educativo (primario, secundario, EDJA) y también a quienes ya 
finalizaron la educación secundaria.

La encuesta MICS 2019-2020 también indagó si los nacimientos o em-
barazos que se registraron en la población de 15 a 19 años habían sido 
deseados por las personas gestantes o si, por el contrario, resultaron im-
previstos o no buscados. Los resultados muestran que en 2 de cada 3 ca-
sos las adolescentes no querían quedar embarazadas o tener hijos en 
el momento en que estos hechos ocurrieron, poniendo claramente de 
manifiesto que, lejos de tratarse de una decisión voluntaria, implicó para 
muchas de ellas una vulneración de sus derechos reproductivos.

La evidencia presentada hasta aquí permite afirmar no solamente que 
existe una estrecha relación entre maternidad o embarazo temprano y 
abandono escolar, sino que además en la mayoría de los casos se trata 
de situaciones no buscadas por las adolescentes y que esta problemática 
afecta en mayor medida a quienes residen en hogares económicamente 
más desfavorecidos.
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10. Consideraciones finales y 
recomendaciones

L a información que brinda la Encuesta de Indicadores Múltiples por 
Conglomerados (MICS) 2019-2020 permite delinear el escenario 

que se configuraba en nuestro país en el momento inmediato anterior 
a que se impusiera la emergencia sanitaria asociada a la expansión del 
COVID-19. Por ello, los datos aquí presentados pueden considerarse como 
una suerte de línea de base pre pandemia que sirva como punto de refe-
rencia para poder evaluar su evolución en el tiempo. Debido a los múlti-
ples impactos económicos, sociales, educativos y de salud que han afec-
tado a la población durante la pandemia (y en particular a los hogares 
donde residen niñas, niños y adolescentes) es posible esperar que algu-
nas de las situaciones expuestas en este informe se hayan agravado. Ar-
gentina enfrentaba ya en 2019 una situación crítica con más de la mitad 
de la población menor de 18 años viviendo bajo la línea de pobreza y con 
serias dificultades para cubrir sus necesidades básicas. Los últimos da-
tos disponibles confirman que este escenario se sostuvo en el tiempo y 
que incluso se acentuó en el marco de la pandemia9.

En este contexto, la terminalidad de la educación secundaria continúa 
siendo un desafío en términos de política pública, particularmente cuan-
do se trata de los sectores más vulnerables de la población. Si bien desde 
2006 la normativa nacional estableció el nivel secundario como parte de 
la educación obligatoria, los datos de la MICS 2019-2020 muestran que 4 
de cada 10 jóvenes entre 20 y 22 años aún no habían logrado concluir la 
escuela secundaria, situación que afecta particularmente a quienes vi-
ven en hogares socialmente más desfavorecidos. 

9	 De acuerdo a datos oficiales del INDEC, en el segundo semestre de 2019, el 53% de los niños, 
niñas y adolescentes se encontraba en situación de pobreza monetaria. Luego de alcanzar un 
máximo de 58% en el segundo semestre de 2020, los niveles de pobreza para este segmento 
etario experimentaron una baja durante la primera mitad de 2022, llegando al 52%. De todas 
formas, se trata de un valor aún más alto que el registrado en el momento previo al inicio de la 
pandemia.
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Las dificultades para lograr mayores tasas de terminalidad de la educa-
ción obligatoria se sitúan fundamentalmente en las desiguales posibi-
lidades de las y los adolescentes de permanecer, aprender y avanzar en 
su trayectoria educativa por la escuela secundaria. El acceso a este nivel 
educativo no supone, al menos en el ámbito urbano, una barrera signi-
ficativa en términos cuantitativos dado que prácticamente la totalidad 
de las niñas y niños logran egresar de la educación primaria y la tran-
sición hacia la escuela secundaria alcanza niveles muy elevados (95%). 
No obstante, una vez alcanzada esta instancia, transitar exitosamente 
los primeros años de la educación secundaria representa un importante 
desafío para una porción relevante de estudiantes, especialmente aque-
llos que residen en hogares con bajos ingresos o menor clima educativo, 
lo cual pone en riesgo la continuidad de sus trayectorias educativas. De 
hecho, muchos menos chicos y chicas logran alcanzar el ciclo orientado 
a la edad correspondiente, con su consecuente impacto en la terminali-
dad. Se advierte, a diferencia de otros países de la región diferencias po-
sitivas para las adolescentes, quienes tienen mayores probabilidades de 
sostener sus trayectorias educativas y de completar el nivel secundario 
en comparación con sus pares varones.

La indagación acerca de las razones asociadas con la interrupción de la 
escolaridad permite corroborar que los factores propiamente escolares 
tienen un peso muy relevante en este proceso. El desinterés de las y los 
adolescentes respecto de lo que la escuela secundaria puede ofrecerles, 
las situaciones de repitencia, las dificultades para avanzar en los apren-
dizajes y la rigidez de los regímenes de regularidad se expresan en prác-
ticamente la mitad de las situaciones de abandono captadas por la MICS 
2019-2020. Este tipo de evidencia abona los análisis que han puesto de 
manifiesto hasta qué punto ciertas características del formato insti-
tucional de la escuela secundaria se encuentran comprometidas en el 
llamado “fracaso escolar”. Tal como señalan diferentes trabajos –entre 
ellos los de Southwell (2011), IIPE-UNESCO (2009), Terigi (2008) y Tenti 
Fanfani (2003)– su carácter históricamente selectivo, su tradición enci-
clopedista y propedéutica, su fragmentación curricular y la formación 
específica de su profesorado son rasgos constitutivos que dificultan 
la implementación de reformas necesarias para que este nivel educa-
tivo pueda cumplir efectivamente con el mandato de obligatoriedad y 
garantizar a todas las y los adolescentes un derecho educativo estable-
cido hace más de 15 años. Estos factores también están fuertemente  



50

encuesta nacional de niñas, niños y adolescentes

asociados a las dificultades para asegurar el acceso al conocimiento 
entre las y los estudiantes del nivel secundario: según las evaluaciones 
nacionales más recientes (MEN, 2019) el 19% de quienes cursaban el úl-
timo año no alcanzaba niveles básicos en Lengua y en Matemática esta 
proporción se incrementaba a más del doble (43%).

También fue posible advertir a partir de la MICS 2019-2020 la presencia 
de factores de índole económico y social dentro del conjunto de moti-
vos asociados con la desvinculación escolar de adolescentes: el ingre-
so al mercado de trabajo (más habitual entre los varones), la necesidad 
de cuidar de niñas, niños o familiares en el hogar, las situaciones de 
embarazo y la maternidad temprana (señalados mayormente por las 
mujeres). Si bien estos condicionantes fueron mencionados en menor 
medida que los aspectos escolares, deben ser tenidos en cuenta en tan-
to constituyen barreras significativas para el sostenimiento de las tra-
yectorias de muchos adolescentes, particularmente quienes residen en 
hogares más vulnerables. Como se señaló, los efectos de la crisis social 
y económica derivados de la pandemia por COVID-19 sin duda tendrán 
un efecto de profundización de las desigualdades con el consecuente 
impacto en los hogares y en la población estudiantil. Cabe señalar que 
para las y los adolescentes que provienen de contextos más desfavora-
bles, la desvinculación escolar no sólo se ve amplificada por mayores 
dificultades en el plano económico y social, sino también porque suelen 
experimentar mayores obstáculos para relacionarse de manera satis-
factoria con la escolaridad. De hecho, la prevalencia de los factores es-
colares entre los motivos de interrupción de la escolaridad se observa 
incluso con mayor intensidad en las respuestas obtenidas en hogares 
destinatarios de la Asignación Universal por Hijo.

La posibilidad de avanzar hacia mayores niveles de terminalidad de la 
educación secundaria requiere así no solamente enfocar esfuerzos en 
el sostenimiento de las trayectorias de las y los adolescentes –esfuerzos 
que necesariamente requieren de la intervención articulada de diferen-
tes ámbitos de la política pública como la salud, la seguridad social y el 
propio sistema educativo– sino, particularmente, impulsar procesos de 
transformación del formato institucional y pedagógico de la escuela se-
cundaria para contribuir a atenuar su impronta selectiva, tornarla más 
inclusiva, más centrada en las y los estudiantes, con propuestas que ten-
gan en cuenta sus intereses y necesidades.
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Los resultados de la En-
cuesta MICS 2019-2020 
aportan evidencia sobre 
los cuellos de botella que 
ya enfrentaban los y las 
adolescentes para transi-
tar y completar la educa-
ción secundaria antes de la emergencia sanitaria. Resulta clave tras la 
pandemia y con la vuelta a la presencialidad revisar las prácticas esco-
lares y acelerar políticas de equidad que posibiliten ‒especialmente a los 
y las adolescentes en condiciones de mayor vulnerabilidad‒ mitigar los 
efectos de las barreras para sostener la escolaridad y avanzar en trayec-
torias significativas para asegurar una terminalidad oportuna. 

Diversos estudios muestran también el fuerte impacto que la situación 
descripta tiene en las probabilidades de acceso a los conocimientos. Para 
reducir el impacto de la interrupción de la presencialidad y las limita-
ciones de los modelos educativos vigentes resulta clave, en primer lugar, 
poner en marcha estrategias concretas en el corto plazo que posibiliten 
fortalecer la gestión educativa y la adecuación de normativas. Asimismo, 
promover la búsqueda activa de los adolescentes que quedaron fuera de 
la escuela a partir de los sistemas de información educativa es estraté-
gico. En segundo lugar, es necesario asegurar un monitoreo de las tra-
yectorias escolares, para acompañar a las y los estudiantes con estrate-
gias de inclusión y sostenimiento oportunas y efectivas. En este sentido, 
promover la articulación y el fortalecimiento de las capacidades de los 
actores escolares y comunitarios puede constituir una iniciativa estra-
tégica para asegurar la escolarización y el acceso al conocimiento entre 
las y los adolescentes. Finalmente, las diversas líneas de política que se 
implementen deben considerar las disparidades de contextos sociales 
y territoriales, como así también las brechas de género en los distintos 

La indagación acerca de 
las razones asociadas 
con la interrupción de 
la escolaridad permite 
corroborar que los 
factores propiamente 
escolares tienen un peso 
muy relevante en este 
proceso. 
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casos. Todos estos aspectos se vinculan con la necesidad de garantizar 
las condiciones materiales de concreción de las políticas de equidad 
requeridas, para lo cual resulta clave proteger la inversión en el sector 
educativo y asegurar el cumplimiento de las metas de escolarización y 
terminalidad establecidas en el marco de la agenda de desarrollo soste-
nible 2030 (ODS 2030, UN). 
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La Encuesta Nacional de Niñas, Niños y Adolescentes (MICS, por sus si-
glas en inglés) se llevó a cabo en 2019-2020 por el Fondo de las Naciones 
Unidas para la Infancia (UNICEF) en colaboración con el Consejo Nacio-
nal de Coordinación de Políticas Sociales a través del Sistema de Infor-
mación, Evaluación y Monitoreo de Programas Sociales (SIEMPRO) y en 
articulación con las distintas áreas sociales del gobierno nacional, como 
parte del Programa Global MICS. El apoyo técnico y financiero fue pro-
porcionado por UNICEF. Esta encuesta constituye la segunda Encuesta 
MICS que se implementa en Argentina. La anterior, fue realizada entre 
los años 2011-2012, bajo el nombre de Encuesta sobre Condiciones de 
Vida de Niñez y Adolescencia (ECOVNA).

El Programa Global MICS fue desarrollado por UNICEF en la década de 
1990 como un programa internacional de encuestas de hogares mul-
ti-propósito para ayudar a los países a recolectar datos comparables 
internacionalmente sobre una amplia gama de indicadores sobre la si-
tuación de la niñez y las mujeres. Las encuestas MICS miden indicadores 
clave que permiten a los países generar datos para usarse en políticas, 
programas y planes nacionales de desarrollo, y para monitorear el pro-
greso hacia los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) y otros compro-
misos acordados internacionalmente.

La Encuesta MICS 2019-2020 (o MICS6) es una encuesta probabilís-
tica, estratificada, que relevó un total de 19.420 hogares en el país y 
su marco muestral se basó en una lista exhaustiva de 1.562 radios 
censales y una sub-selección aleatoria de viviendas. La muestra de la 
encuesta fue diseñada con el objetivo de proporcionar estimaciones 
robustas para un gran número de indicadores referidos a la situación 
de niños, niñas y adolescentes y las mujeres a nivel nacional para las 
áreas urbanas y a nivel regional (AMBA, Región Pampeana, Cuyo, 
NOA, NEA y Patagonia). 

Anexo 1: 

Encuesta Nacional de Niñas, Niños y Adolescentes – MICS
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La muestra de la Encuesta no está autoponderada. Esencialmente, al 
asignar números iguales de hogares a cada una de las regiones, se uti-
lizaron fracciones de muestreo diferentes en cada región, ya que cada 
región tenía un tamaño diferente. Por esta razón, los factores de ponde-
ración de la muestra se calcularon y utilizaron en los análisis posteriores 
de los datos de la encuesta.

En la Encuesta se utilizaron cuatro cuestionarios: 

1.	 Cuestionario de Hogar: con el fin de recopilar información demográfica 
básica sobre todos los miembros del hogar (residentes habituales), el ho-
gar y la vivienda;

2.	 Cuestionario individual de mujeres: administrado en cada hogar a todas 
las mujeres de 15 a 49 años de edad; 

3.	 Cuestionario para niños y niñas menores de 5 años: administrado a ma-
dres (o cuidadoras) de todos los niños y niñas de 0 a 4 años que viven en 
el hogar;  

4.	 Cuestionario de niños y niñas de 5 a 17 años: administrado a madres (o 
cuidadoras) de un niño o niña de 5 a 17 años, seleccionado al azar, que 
viva en el hogar;

Las temáticas indagadas en estos cuatro cuestionarios son las siguientes: 
educación, documentación, mercado de trabo, transferencias sociales, 
entorno e infraestructura barrial, vivienda, energía, agua y saneamiento, 
uso de tecnologías (Mujeres), embarazos interrumpidos, salud materna 
y del recién nacido, controles postnatales, maternidad planificada, anti-
concepción, actitud frente a la violencia doméstica, victimización, matri-
monio/unión, comportamiento sexual, VIH/SIDA, consumo del alcohol 
en el embarazo,  Asignación Universal por Hijo, disciplina infantil, par-
ticipación de los padres, funcionamiento infantil, lactancia, cuidado de 
enfermedades, entre otras.   

Para conocer información más detallada sobre el diseño muestral y las 
características de la encuesta, se puede consultar el Documento de pre-
sentación de la Encuesta (https://www.unicef.org/argentina/informes/
mics-2019-2020). 

https://www.unicef.org/argentina/informes/mics-2019-2020
https://www.unicef.org/argentina/informes/mics-2019-2020
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